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EFECTOS COLATERALES  DEL CONFLICTO ARMADO EN 

COLOMBIA 

“Han transcurrido ya casi setenta años desde que una generación de líderes políticos 

se congregó, apenas finalizada una terrible guerra, para formular en tan sólo dos 

palabras esta promesa: “Nunca más”.  

Las Naciones Unidas se crearon para impedir el retorno de las rivalidades, guerras y 

violaciones de los derechos humanos que entrañaron la pérdida de muchísimas vidas y 

el despilfarro de un potencial inmenso. Sin embargo, esa pérdida y ese despilfarro se 

siguen dando y tenemos que ponerles un término ahora mismo. 

Sin embargo, a las poblaciones de los países en conflicto se les suele proporcionar muy 

poca ayuda para la educación. También ocurre a menudo que no reciben el tipo de 

ayuda adecuado. 

Tal como muestra este Informe, la ayuda al desarrollo adolece del síndrome del 

“demasiado poco y demasiado tarde”. Uno de los resultados de esto es que se están 

perdiendo oportunidades para reconstruir los sistemas de educación”. 

Arzobispo Desmond Tutu 

Premio Nobel de la Paz (1984). 

 

     No es fortuito que los países perturbados por conflictos tengan algunos de los 

balances de educación peores del mundo. Un sin número  de niños se ven privados de la 

única oportunidad de cursar estudios que podrían transformar su vida  y  sin embargo, 

una situación que según la Declaración Universal de Derechos Humanos, debería 

“ultrajar la conciencia de la humanidad” pasa irreflexiva en gran medida por los 



Estados donde se vive en esta nefasta circunstancia de vida para muchos,  

despilfarrando los dirigentes del mundo y de nuestra Nación, una  gran cantidad de 

potencial humano, esto solo en materia de educación. 

 

     En otros aspectos tales como el sector económico,  pudiéramos decir que gran parte 

del presupuesto de las diferentes Naciones e incluso Colombia que  inmersas en esta 

situación de conflictos armados  internos como externos, ven afectadas sus economías, 

dado que los países  vecinos o grandes potencias no sienten seguridad para realizar 

inversiones financieras por el estado de volatilidad económica manejado por estos. 

 

     Como producto de ello, vienen las altas tasas de desempleo, mayor índice de 

pobreza, delincuencia, violencia social, como se puede apreciar en la siguiente 

información:  

 

     Veamos de acuerdo al informe rendido por el DANE,  los colombianos que en el 

2014 estaban en condición de pobreza monetaria (que no alcanzan a tener el ingreso que 

garantiza comprar una canasta básica) eran el 28,5 por ciento de la población, por 

debajo del 30,6 por ciento registrado en el 2013. 

 

     De esta manera, hay 784.000 pobres menos, para un total de 13’210.000 personas, 

pero a pesar de los esfuerzos del gobierno Colombia por los rigores del conflicto 

armado, las regiones donde la medición de la pobreza y desigualdad mostro su mayor  

incidencia se identificó en los departamentos de la costa atlántica, Valle, Cauca y la 

ciudad donde más pobreza y desigualdad  mostró   fue la ciudad de Cúcuta, y la ciudad 

donde disminuyó notoriamente este flagelo fue la ciudad de Montería, que pasó de 34,8 

a 20,9 por ciento. 

 

     El Presidente Santos Calderón, dice en uno de sus discursos pronunciados en el mes 

de marzo de este año,  que en Colombia pese a la situación incierta del proceso de Paz, 

han logrado salir de la pobreza cuatro millones cuatrocientos mil colombianos,  pero 

veamos qué significa esto. En Colombia salir de la Pobreza es ganar un salario superior 



a los Doscientos once mil pesos, ($211.000).  que revisados con lupa solo alcanza para 

subsistir, con una ración de comida y pagar una pieza que en promedio puede superar 

los ciento ochenta mil pesos mensuales, con estas apreciaciones, será que si se supera la 

pobreza con un ingreso de doscientos once mil pesos mensuales? 

 

     En nuestro país, se ha venido combatiendo grupos insurgentes por espacio de 60 

años, los gobiernos de turno implementas Políticas Públicas para  subsanar el duro 

golpe que le produce mantener a una Nación en conflicto, políticas que en su mayoría 

han sido implementadas sin éxito. Las migraciones de departamento en departamento 

de los desplazados por la violencia,  han generado desajustes para los gobernantes que 

no atinan a manjar con eficiencia la cantidad de nuevos integrantes de la sociedad, 

viendo como en cada uno de los semáforos de sus calles se agolpan familias enteras 

prodigando ayuda o en su defecto una monedita para comer. 

 

     Veamos el balance y los intentos realizados por los diferentes mandatarios para 

conseguir un “Estado en Paz”.  

 

NEGOCIACIONES Y ACUERDOS DE PAZ EN COLOMBIA EN 

LOS ÚLTIMOS 40 AÑOS 

Colombia(M-19) 1974-1990 Acuerdo de paz 

Colombia (EPL) 1967-1991 Acuerdo de paz 

Colombia (MAQL) 1984-1991 Acuerdo de paz 

Colombia (CRS) 1991-1994 Acuerdo de paz 

Colombia – ELN 1964-… No resuelto  

Colombia – FARC 1964-… No resuelto 

 

FUENTE: ANUARIO DE LOS PROCESOS DE PAZ 2014 

TABLA REALIZADA POR EL OBSERVATORIO DE DERECHOS HUMANOS Y LA PAZ- UNICIENCIA 

BUCARAMANGA 

 



     La tabla anterior nos muestra, que pese a tener éxito la firma de algunos  acuerdos de 

paz  con  grupos insurgentes como el M-19 EPL, MAQL, CRS, no es menos cierto que 

aquellos que mantienen su esquema guerrerista y delictual, no permiten que Colombia 

con tanta riqueza en recursos naturales, su población tenga un satisfacción de los 

derechos básicos como ciudadanos como son una adecuada educación,  salud, mayor 

oportunidad de empleo, vivienda, infraestructura vial, y por consiguiente, los Derechos 

Fundamentales consagrados en nuestra Constitución Política, no se vean trasgredidos en 

forma permanente, dado que las Políticas Públicas para su protección quedan en su gran 

mayoría solo en el papel y en encuentros de comités interinstitucionales, quienes 

intentan debatir cómo aplicar  eficazmente lo reglado por el gobierno central, para dar 

cumplimiento a todos los programas dispuestos para la satisfacción efectiva de las 

comunidades con mayor deficiencia en estas áreas. 

 

     Para concluir, si se logra dar un proceso de Paz idóneo, garantista, acompañado de 

verdad para las víctimas, justicia y compromiso de no reincidencia a las escaladas 

violentas, podríamos pensar que las familias que hoy tienen ingreso de hasta Doscientos 

once mil pesos, ($211.000), puedan alcanzar ingresos justos para una vida digna, si 

aquellos que piensan que delinquir y continuar una carrera de violencia por mas 

décadas es lo ideal, está llevando al gobierno a desviar toda una serie de recursos 

económicos a la adquisición de elementos bélicos para combatirlo, perjudicando 

notoriamente a las clases menos favorecidas y dejando de satisfacer las necesidades 

mínimas para estos. 

 

 

 


